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Desde hoy desaparecen las 
minicajas de 3 y 5 unidades. 

A partir de hoy, nuevas  medidas para 
el control del consumo de tabaco

Adiós a las cajetillas 
de menos de 10 unidades

Los expertos en control del consumo 
de tabaco coinciden en que una de las 
mejores medidas para proteger a los 
menores de edad de ingresar al ‘nefasto 
club de los fumadores’ es prohibir las 
cajetillas que contengan menos de 10 
cigarrillos.
La razón principal parece sencilla, pero 
lleva una profunda reflexión sacada de 
una realidad de varios años. Más del 
25 por ciento de los menores que hoy 
fuman, se iniciaron con un cigarrillo, 
generalmente ofrecido por un amigo o 
un familiar.
Frecuentemente era ofrecido cuando 
alguien iba a la tienda a comprar “un 
cigarrillo”… y amablemente le decía: 
“¿fumas?” a quien lo acompañaba.
El vicio llegaba desprevenidamente y de 
manera informal, casi que sin querer, 
pero ese llevaba a otro amigo y ese 
hábito se volvió una cadena que ayudó 
a expandir la epidemia del tabaquismo. 
Puede que suene exagerado, pero 
fue más común de lo que se pueda 
imaginar.
Incluso, el hábito de “venga le robo 

un cigarrillito”, hizo carrera entre los 
fumadores y es un hábito que muchos 
consumidores mantienen, pues la 
adicción busca salidas que parecen muy 
normales pero que afectan los valores.
En otras palabras, entrar a este mundo 
tiene características similares con 
quienes ingresan al consumo de alcohol 
y otras drogas.
Eso sin tener en cuenta que la falta de 
controles trajo consigo ‘modas’ dañinas 
como la venta de  cajetillas de cinco y 
tres cigarrillos, que fueron un ‘hit’ para 
la industria, por el furor que causaron 
entre los menores, pero que ayudaron 
a catapultar esa adicción en el planeta, 
pues hoy en día son más los jóvenes 
que fuman que los adultos que ingresan 
a ese mundo.
Por eso, la Ley 1335 de 2009, en su 
artículo tercero es puntual y no permite 
ni la fabricación ni la importación de 
cigarrillos en cajetillas o presentaciones 
que contengan menos de diez unidades.
Así desaparecen para siempre, esas 
minicajetillas que resultaban exóticas y 
atractivas para los menores.

Hoy 21 de julio de 2011 
es un día muy importante 
para la salud pública en 
Colombia, ya que se ponen 
en práctica nuevas medidas 
que permitirán proteger la 
salud y el medio ambiente 
de los nefastos efectos del 
consumo de tabaco y sus 
derivados.

El consumo de cigarri-
llo es la segunda causa de 
mortalidad en el mundo y 
la primera de muerte pre-
matura evitable. Existen 
en el planeta 1,3 mil millo-
nes de fumadores y cerca 
de 650 millones morirán 
antes de tiempo. En Co-
lombia, la cifra de adultos 
fumadores está alrededor 
de los 6’000.000 y anual-
mente mueren alrededor 

de 21.000 personas por 
enfermedades asociadas al 
consumo de cigarrillo. Pre-
ocupa que cerca del 22 por 
ciento de los adolescentes 
entre 13 y 15 años fuman, 
iniciando el consumo alre-
dedor de los 12 años.

Desde el año 2006, Co-
lombia, mediante la ley 
1109 aprobó el Convenio 
Marco para el Control del 
Tabaco, el cual reconoce 
que “… La propagación de 
la epidemia de tabaquismo 
es un problema mundial 
con graves consecuencias 
para la salud pública, que 
requiere la más amplia co-
operación internacional 
posible y la participación 
de todos los países en una 
respuesta internacional efi-

caz, apropiada e integral”. 
Con esta norma y con la 
Ley 1335 del 21 de julio de 
2009, Colombia se pone a 
la vanguardia en las políti-
cas públicas para el control 
de ese flagelo. Además, 
hace parte del grupo de 
15 naciones en el mundo 

que tienen el marco más 
avanzado para proteger 
a los niños, jóvenes y a la 
población en general de la 
publicidad, la promoción y 
la venta indiscriminada de 
esos productos.

Hoy comienza a regir la 
prohibición de la venta al 
detal (o menudeo) de todos 
los productos de tabaco; 
salen del mercado las ca-
jetillas de menos de 10 uni-
dades (con lo que desapa-
recen las minicajas de 3 o 5 
unidades); se prohíbe toda 
forma de promoción, publi-
cidad y patrocinio de todos 
los productos del tabaco.

Por tratarse de una polí-
tica clave para la salud, se 
desarrollan a continuación 
las nuevas medidas.

21.000
PERSONAS

Mueren anualmente 
en Colombia por 
enfermedades 

asociadas al con-
sumo de cigarrillo 
(Instituto Nacional 
de Cancerología).
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Es clave que todos los tenderos tengan claro que no pueden vender tabaco al menudeo. Foto: Milton Díaz/EL TIEMPO

La Corte 
interpreta que 
las medidas 
encaminadas a 
la reducción del 
consumo son  
acciones esta-
tales dirigidas a 
concientizar a 
la población de 
las consecuen-
cias adversas 
del consumo 
del tabaco.

“
Corte Constitucional

Tabaco, ni suelto, ni a menores
“Superchévere que las 

nuevas normas se pongan 
las pilas con los jóvenes”. 
Esta es una apreciación 
espontánea y sincera de 
un joven que entiende que  
fumar hace daño y que el 
humo nada tiene que ver 
con el sex-appeal.

Para ellos, el tabaquis-
mo es una enfermedad de 
adultos que, con la publi-
cidad y el mercadeo,  se 
enfocó en los menores de 
edad y terminó 
por contagiarlos, 
principalmente, 
con la venta de 
cigarrillos suel-
tos, que se volvió 
una costumbre 
de vendedores 
ambulantes en 
los alrededores 
de los colegios, 
universidades y 
en las tiendas de 
barrio. A partir 
de hoy esto queda 
terminantemente 
prohibido.

Según la En-
cuesta Mundial de 
Tabaquismo en Jó-
venes (EMTAJ), realizada 
por el Instituto Nacional 
de Cancerología a escola-
res entre 13 y 15 años, en 
5 ciudades colombianas, 
en Valledupar, el 97 por 
ciento de los adolescen-
tes han comprado cigarri-
llos en tiendas sin que les 
hayan puesto objeción 
alguna por ser menores 
de edad.

La investigación del 
Instituto Nacional de 
Cancerología también 
reveló que entre el 19 y 
el 32 por ciento de los 
adolescentes entre 13 
y 15 años recibió mues-
tras gratis de cigarrillos 
y más del 62 por ciento 
ve publicidad de esos 
productos en revistas y 
medios de comunicación 
masivos.

Por eso, los jóvenes 
celebran que la ley anti-
tabaco, vigente desde el 
2009, esté enfocada en 

la protección de sus de-
rechos para que además 
no se les seduzca con mu-
jeres y hombres apuestos, 
paisajes hermosos, diver-
siones de aventura o con 
colores exóticos, porque 
‘son la moda’.

En ese sentido, con la ley 
antitabaco, como ellos di-
cen, se “ponen las pilas” y 
dejan como primer aspec-
to que se prohíbe a toda 
persona natural o jurídica 

la venta, directa e 
indirecta, de pro-
ductos de tabaco 
y sus derivados, 
en cualquiera de 
sus presentacio-
nes, a menores 
de 18 años y que 
si hay dudas cada 
comprador debe-
rá demostrar que 
ha alcanzado la 
mayoría de edad.

Así mismo 
subraya que es 
obligación de 
los vendedores 
y expendedores 
de productos de 
tabaco y sus de-

rivados indicar bajo un 
anuncio claro y destacado 
al interior de su local, es-
tablecimiento o punto de 
venta la prohibición de la 
venta de productos de ta-
baco a menores de edad. 

La sentencia de la Corte
Para la Organización Mundial de la 
Salud (OMS), el tabaquismo es una 
epidemia mundial que se extendió 
rápidamente a los jóvenes y que, por sus 
consecuencias tan devastadoras, debía 
ser enfrentado por medio de normas 
mucho más fuertes en todo el planeta.
El 21 de mayo del 2003 se aprobó en 
Ginebra (Suiza) el ‘Convenio Marco de 
la OMS para el Control del Tabaco’, 

que Colombia aprobó con la 
Ley 1109 de 2006 y que luego 

desarrolló parcialmente 
con la Ley 1335 

de 2009, que 

contiene disposiciones para prevenir 
daños en la salud de los menores de 
edad y de la población no fumadora.
La aprobación del Convenio Marco 
para el Control del Tabaco de la 
Organización Mundial de la Salud 
fue declarada exequible (es decir 
que está dentro de la ley y el respeto 
de las normas de la Constitución 
Nacional) por la Corte Constitucional 
mediante Sentencia C-665 de 2007.
Así mismo, la corte Constitucional, 
en Sentencia C 390 de 2010 respaldó 
la prohibición de la venta de ciga-
rrillos al menudeo. El Alto Tribunal 
consideró que no existen suficientes 
elementos de juicio para demostrar 
que la medida afecta la venta de 
cigarrillos y declaró exequible la 
medida:
“(…) a juicio de la Corte, esta conse-
cuencia no depende por completo, o 

no se da por el sólo hecho de demos-
trar que en efecto quienes comer-
cializan cigarrillos van a ver alterada 
sus ventas cuando no se les permita 
comercializarlos al menudeo. 
Y, no es suficiente demostrar la 
afectación en mención, porque ésta 
resulta obvia, teniendo en cuenta que 
el sentido de la norma es justamente 
alterar las modalidades de venta de 
cigarrillo. 
Por el contrario, para la Sala es 
bastante claro que la demostración 
que debe mediar para que prospere el 
cargo y se demuestre la inconstitucio-
nalidad, es la relativa a que el grado 
de afectación en las ventas es tal que 
los comerciantes encuentran ame-
nazado su derecho al mínimo vital. 
Es decir, la medida los aboca a una 
situación en la que ven amenazada 
sus posibilidades de subsistencia”.
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No pase por alto las ad-
vertencias que traen las 
cajetillas de cigarrillos. 
No son un simple conse-
jo… Le están contando 
algunos (muy pocos), de 
los males por los que este 
año morirán 650 millones 
de personas debido a los 
estragos que causan en el 
organismo los derivados 
del tabaco.

De acuerdo con la Orga-
nización Mundial de la Sa-
lud (OMS), el tabaquismo 

c o b r a 
una vida cada 
8 segundos y 
afecta de la cabeza 
hasta los pies.

En Colombia del 21 
de julio de 2010 al 20 de 
julio de 2011 hubo 3 ad-
vertencias: ‘Fumar causa 
impotencia sexual’, ‘fumar 
causa cáncer de boca y mal 
aliento’ y ‘fumar envejece’; 
a partir de hoy y hasta el 
20 de julio del 2012 circu-
larán en el mercado seis 

nuevas ad-
vertencias 
sanitarias 
diseñadas 
por el Ins-

tituto Nacio-
nal de Cance-

rología, dirigidas 
a avisar sobre cómo el ci-
garrillo causa impotencia 
sexual, problemas ocula-
res, aborto, infarto cere-
bral, problemas pulmona-
res y los efectos del humo 
ambiental de tabaco.

La impotencia o disfunción 
eréctil se define como la 
incapacidad de obtener 
o mantener una erección 

suficiente para lograr una 
actividad sexual satisfac-
toria. 
El consumo de  tabaco difi-

culta el riego sanguíneo 
del pene, lo que provoca 
impotencia.
Pese a que tiende a 
creerse lo contrario, la 
relación directa entre 
tabaco e impotencia está 
claramente estableci-
da desde hace años, 
20 cigarrillos diarios 
incrementan hasta en un 
60% el riesgo de pade-
cer impotencia sexual.

El tabaco altera la morfo-
logía del ADN y lo daña, lo 
que aumenta el riesgo de 
aborto espontáneo y defec-

tos congénitos. Cuando una 
mujer fumadora se emba-
raza, los riesgos de perder 
al bebé por un aborto 

espontáneo se incrementan, 
así como las complicaciones 
para el desarrollo natural y 
sano del embrión, ya que 
puede originar embarazos 
ectópicos o fuera del útero. 
El aborto espontáneo es tres 
veces más frecuente entre 
las fumadoras, al igual que 
la muerte prenatal, debido a 
la privación de oxígeno que 
sufre el feto y las anomalías 
que afectan a la placenta.

El humo de tabaco contiene numerosas sustan-
cias que dañan los vasos sanguíneos. Esas sus-
tancias ocupan en la sangre el lugar del oxígeno 
que el cerebro necesita para funcionar bien. 
El consumo de tabaco aumenta de forma con-
siderable la probabilidad de padecer un infarto 
cerebral. El abandono del consumo de tabaco 
reduce el riesgo de padecer infarto cerebral 
desde el momento mismo en que lo ponga en 
práctica.

El consumo de tabaco ocasiona enfermedad pulmonar 
obstructiva crónica y enfisema. El humo de cigarrillo irrita 
las células de los bronquios. La inflamación que ocurre 
estimula la producción de moco que paraliza y destruye 
las vellosidades encargadas de limpiar las impurezas del 
aire y proteger las vías respiratorias contra las infecciones. 
El moco desciende a los bronquios más delgados, los 
tapa y favorece las infecciones. El alquitrán contenido en 
el humo se acumula en las paredes de los bronquios y  
alvéolos y los destruye, produciendo enfisema. 

El humo del tabaco es una mezcla compleja de gases y 
partículas que contienen más de 4.000 sustancias quími-
cas, de las cuales 250 se sabe son tóxicas y cancerígenas
La exposición al humo de tabaco ajeno ocasiona un grave 
riesgo para la salud, tanto para los adultos como para los 
niños y afecta el derecho a la vida, a la integridad perso-
nal, a la salud y a disfrutar de entornos seguros.
En los niños, la exposición al humo de tabaco ajeno 
causa asma, infecciones de oído, infecciones respiratorias 
agudas como bronquitis y neumonía.

El consumo de tabaco causa 
o agrava varias afecciones 
oculares entre ellas catara-
tas. La catarata es una opa-
cificación del cristalino que 

impide el paso de la luz y es 
la principal causa de ceguera 
en el mundo. Los fumadores 
tienen 60 por ciento más de 
riesgo de tener cataratas que 

los no fumadores. Alrede-
dor de un 40 por ciento de 
todas las cataratas están 
relacionadas con el consumo 
de tabaco por dos mecanis-
mos: la irritación directa de 
los ojos y la liberación en 
los pulmones de sustancias 
químicas que llegan a los 
ojos, a través del torrente 
sanguíneo. 
Igualmente, el consumo 
del tabaco se asocia con la 
degeneración macular.

Seis nuevas advertencias 
y sus historias de vidaFoto: Fotolia
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Empaquetado y etiquetado: 
no más publicidad engañosa

Por muchos años, el 
empaque y las llamativas 
etiquetas de los derivados 
del tabaco fueron un gan-
cho que atrajeron a miles 
de nuevos consumidores, 
principalmente jóvenes y 
menores de edad, que vie-
ron en ellas una tendencia 
que les mostraba que eran 
más populares.

Eso resultó ser una tram-
pa que catapultó los índi-
ces de menores al consu-
mo del cigarrillo, quienes 
creen que tener una cajeti-
lla luminosa en el bolsillo 
con algunos ‘mentolados’ 
les dará la posibilidad de 
hacer nuevos amigos y de 
ser exitosos y por supuesto 
‘sexys’.

Por eso, el primer artícu-
lo del capítulo tercero de la 
Ley 1335 de 2009, estipula 
que el empaquetado y eti-
quetado de los productos 
de tabaco o sus derivados 
no podrán estar dirigidos 
a menores de edad.

Pero además hace én-
fasis en uno de los aspec-
tos que más daño hizo a 
los jóvenes por años: no 
podrán ser especialmen-
te atractivos para ellos ni 
sugerir que fumar contri-
buye al éxito atlético o de-
portivo, la popularidad, al 
éxito profesional o al éxito 
sexual.

Esta falsa creencia, se-
gún la Encuesta Mundial  
de Tabaquismo en Jóvenes 

(EMTAJ), realizada en 
Colombia por el Instituto 
Nacional de Cancerolo-
gía, mostró que cerca del 
10 por ciento piensa que 
por ser fumador es más 
atractivo y el 23 por cien-
to cree que por ello tiene 
más amigos. La investiga-
ción también muestra que 
por esa tendencia, cerca 
del 9 por ciento, el próxi-
mo año, se iniciará como 
fumador.

De allí que, siguiendo 
las directrices del Artícu-
lo 11 del Convenio Marco 
de la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) 
para el control del taba-
co, le ley prohíbe la pu-
blicidad falsa o engañosa 
que contenía expresiones 
como cigarrillos ‘suaves’, 
‘ligeros’, ‘light’, ‘mild’, o 
‘bajo en alquitrán, nicoti-
na y monóxido de carbo-
no’.

De esta forma se en-
frenta uno de los pilares 
que tiene cautivos a miles 
de menores de edad, ya 
que hoy en día los peque-
ños se están iniciando en 
este hábito a los 12 años 
de edad, movidos por 
una moda que les saca el 
dinero y les acababa la 
salud.

Así mismo, la Resolu-
ción 3961 de 2009, del 
Ministerio de Protección 
Social, por la cual se es-
tablecen los requisitos de 
empaquetado y etiqueta-
do del tabaco y sus deri-
vados indica que, además 
de que tanto los mensajes 
como los etiquetados no 
pueden  ser dirigidos a 
menores, tampoco po-
drán ser atractivos para 
ellos o los empaques con-
tener etiquetas o frases 
luminosas o reflectivas.

Igualmente, vuelve a 
enfatizar en que no po-
drán sugerir que fumar 
contribuye a la populari-
dad o al éxito y que por 
lo tanto, los empaques 
y etiquetas no pueden 
contener insinuaciones, 
sugestiones o cualquier 
mensaje que suscite tales 
apreciaciones.

10
POR CIENTO 
De los jóvenes 

consultados en la 
Encuesta Mundial de 
Tabaquismo piensa 
que por ser fumador 

es más atractivo.

Foto: Fotolia
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